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“Hacer memoria de su legado para fortalecer nuestra identidad” 
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Tema: “¡No tengáis miedo!” 

EXHORTACIÓN APOSTÓLICA NOVO MILLENNIO INEUNTE y CRUZAR EL UMBRAL DE LA ESPERANZA 

 

MISTERIOS GLORIOSOS 
 

I. La resurrección de Jesús 
“El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, 
el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo Había dicho. Venid, ved el lugar donde 
estaba. Y ahora id en seguida a decir a sus discípulos: Ha resucitado de entre los muertos” (Mt 
28,5-7). 
 
29. "I am with you always, to the close of the age" (Mt 28:20). This assurance, dear brothers and sisters, 
has accompanied the Church for two thousand years, and has now been renewed in our hearts by the 
celebration of the Jubilee. From it we must gain new impetus in Christian living, making it the force which 
inspires our journey of faith. Conscious of the Risen Lord's presence among us, we ask ourselves today 
the same question put to Peter in Jerusalem immediately after his Pentecost speech: "What must we 
do?" (Acts 2:37).   
 
 We put the question with trusting optimism, but without underestimating the problems we face. We are 
certainly not seduced by the naive expectation that, faced with the great challenges of our time, we shall 
find some magic formula. No, we shall not be saved by a formula but by a Person, and the assurance 
which he gives us: I am with you!   It is not therefore a matter of inventing a "new program". The 
program already exists: it is the plan found in the Gospel and in the living Tradition, it is the same as 
ever. Ultimately, it has its center in Christ himself, who is to be known, loved and imitated, so that in him 
we may live the life of the Trinity, and with him transform history until its fulfillment in the heavenly 
Jerusalem. This is a program which does not change with shifts of times and cultures, even though it 
takes account of time and culture for the sake of true dialogue and effective communication. This 
program for all times is our program for the Third Millennium. 
 

Madre de la Iglesia, ruega por nosotros! 
 
 
II. La Ascensión de Jesús a los cielos 
Jesús “los sacó hasta cerca de Betania y, alzando sus manos, los bendijo. Y sucedió que, 
mientras los bendecía se separó de ellos y fue llevado al cielo.” Después “salieron a predicar 
por todas partes, colaborando el Señor con ellos y confirmando la Palabra con las señales que 
le acompañaban” (Lc 24,50-51; Mc 16,20). 
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58. ¡Caminemos con esperanza! Un nuevo milenio se abre ante la Iglesia como un océano inmenso en el 
cual hay que aventurarse, contando con la ayuda de Cristo. El Hijo de Dios, que se encarnó hace dos mil 
años por amor al hombre, realiza también hoy su obra. Hemos de aguzar la vista para verla y, sobre 
todo, tener un gran corazón para convertirnos nosotros mismos en sus instrumentos. ¿No ha sido quizás 
para tomar contacto con este manantial vivo de nuestra esperanza, por lo que hemos celebrado el Año 
jubilar? El Cristo contemplado y amado ahora nos invita una vez más a ponernos en camino: « Id pues y 
haced discípulos a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo » 
(Mt 28,19). El mandato misionero nos introduce en el tercer milenio invitándonos a tener el mismo 
entusiasmo de los cristianos de los primeros tiempos. Para ello podemos contar con la fuerza del mismo 
Espíritu, que fue enviado en Pentecostés y que nos empuja hoy a partir animados por la esperanza « que 
no defrauda » (Rm 5,5). 
 
40. Alimentarnos de la Palabra para ser « servidores de la Palabra » en el compromiso de la 
evangelización, es indudablemente una prioridad para la Iglesia al comienzo del nuevo milenio. Ha 
pasado ya, incluso en los Países de antigua evangelización, la situación de una « sociedad cristiana », la 
cual, aún con las múltiples debilidades humanas, se basaba explícitamente en los valores evangélicos. 
Hoy se ha de afrontar con valentía una situación que cada vez es más variada y comprometida, en el 
contexto de la globalización y de la nueva y cambiante situación de pueblos y culturas que la caracteriza. 
He repetido muchas veces en estos años la « llamada » a la nueva evangelización. La reitero ahora, sobre 
todo para indicar que hace falta reavivar en nosotros el impulso de los orígenes, dejándonos impregnar 
por el ardor de la predicación apostólica después de Pentecostés. Hemos de revivir en nosotros el 
sentimiento apremiante de Pablo, que exclamaba: « ¡ay de mí si no predicara el Evangelio! » (1 Co 9,16). 
 

Madre de la Iglesia, ruega por nosotros! 
 
 
 
III. La venida del Espíritu Santo 
“Todos ellos perseveraban en la oración, con un mismo Espíritu en compañía de algunas 
mujeres, de María, la madre de Jesús, y de sus hermanos. (...) Al llegar el día de Pentecostés, 
estaban todos reunidos en un mismo lugar. De repente vino del cielo un ruido (...) Que lleno 
toda la casa en la que se encontraban. Se les aparecieron unas lenguas como de fuego que se 
repartieron y se posaron sobre cada uno de ellos; quedaron todos llenos del Espíritu Santo y 
se pusieron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les concedía expresarse” (Hch 1, 14; 
2, 1-4). 
 

43. Hacer de la Iglesia la casa y la escuela de la comunión: éste es el gran desafío que tenemos ante 
nosotros en el milenio que comienza, si queremos ser fieles al designio de Dios y responder también a 
las profundas esperanzas del mundo.  

¿Qué significa todo esto en concreto? También aquí la reflexión podría hacerse enseguida operativa, 
pero sería equivocado dejarse llevar por este primer impulso. Antes de programar iniciativas concretas, 
hace falta promover una espiritualidad de la comunión, proponiéndola como principio educativo en 
todos los lugares donde se forma el hombre y el cristiano, donde se educan los ministros del altar, las 
personas consagradas y los agentes pastorales, donde se construyen las familias y las comunidades. 
Espiritualidad de la comunión significa ante todo una mirada del corazón sobre todo hacia el misterio de 
la Trinidad que habita en nosotros, y cuya luz ha de ser reconocida también en el rostro de los hermanos 
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que están a nuestro lado. Espiritualidad de la comunión significa, además, capacidad de sentir al 
hermano de fe en la unidad profunda del Cuerpo místico y, por tanto, como « uno que me pertenece », 
para saber compartir sus alegrías y sus sufrimientos, para intuir sus deseos y atender a sus necesidades, 
para ofrecerle una verdadera y profunda amistad. Espiritualidad de la comunión es también capacidad 
de ver ante todo lo que hay de positivo en el otro, para acogerlo y valorarlo como regalo de Dios: un « 
don para mí », además de ser un don para el hermano que lo ha recibido directamente. 

 En fin, espiritualidad de la comunión es saber « dar espacio » al hermano, llevando mutuamente la 
carga de los otros (cf. Ga 6,2) y rechazando las tentaciones egoístas que continuamente nos asechan y 
engendran competitividad, ganas de hacer carrera, desconfianza y envidias. No nos hagamos ilusiones: 
sin este camino espiritual, de poco servirían los instrumentos externos de la comunión. Se convertirían 
en medios sin alma, máscaras de comunión más que sus modos de expresión y crecimiento. 

Madre de la Iglesia, ruega por nosotros! 
 
 
IV. La asunción de Nuestra Señora 
“Levántate, amada mía, hermosa mía, y vente! Porque mira, ha pasado ya el invierno, han 
cesado las lluvias y se han ido. (...) Muéstrame tu semblante, déjame oír tu voz; porque tu 
voz es dulce, y bello tu semblante” (Ct 2, 10-11,14). 

58. Nuestra andadura, al principio de este nuevo siglo, debe hacerse más rápida al recorrer los senderos 
del mundo. Los caminos, por los que cada uno de nosotros y cada una de nuestras Iglesias camina, son 
muchos, pero no hay distancias entre quienes están unidos por la única comunión, la comunión que 
cada día se nutre de la mesa del Pan eucarístico y de la Palabra de vida. Cada domingo Cristo resucitado 
nos convoca de nuevo como en el Cenáculo, donde al atardecer del día « primero de la semana » (Jn 
20,19) se presentó a los suyos para « exhalar » sobre de ellos el don vivificante del Espíritu e iniciarlos en 
la gran aventura de la evangelización.  

Nos acompaña en este camino la Santísima Virgen, a la que hace algunos meses, junto con muchos 
Obispos llegados a Roma desde todas las partes del mundo, he confiado el tercer milenio. Muchas veces 
en estos años la he presentado e invocado como « Estrella de la nueva evangelización ». La indico aún 
como aurora luminosa y guía segura de nuestro camino. « Mujer, he aquí tus hijos », le repito, evocando 
la voz misma de Jesús (cf. Jn 19,26), y haciéndome voz, ante ella, del cariño filial de toda la Iglesia.  

Madre de la Iglesia, ruega por nosotros! 
 
V. La coronación de Nuestra Señora 
“Toda esplendida, la hija del rey, va adentro, con vestidos en oro recamados; con sus 
brocados es llevada ante el rey.” Y “una gran señal apareció en el cielo; una mujer, vestida 
del sol, con la luna bajo sus pies, y una corona de doce estrellas sobre su cabeza” (Sal 45, 14-
15; Ap 11,19;12,1). 
 
La exhortación «¡No tengáis miedo!» debe ser leída en una dimensión muy amplia. En cierto sentido era 
una exhortación dirigida a todos los hombres, una exhortación a vencer el miedo a la actual situación 
mundial, sea en Oriente, sea en Occidente, tanto en el Norte como en el Sur. ¡No tengáis miedo de lo que 
vosotros mismos habéis creado, no tengáis miedo tampoco de todo lo que el hombre ha producido, y que 
está convirtiéndose cada día más en un peligro para él! En fin, ¡no tengáis miedo de vosotros 
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mismos!¿Por qué no debemos tener miedo? Porque el hombre ha sido redimido por Dios. Mientras 
pronunciaba esas palabras en la plaza de San Pedro, tenía ya la convicción de que la primera encíclica y 
todo el pontificado estarían ligados a la verdad de la Redención. En ella se encuentra la más profunda 
afirmación de aquel «¡No tengáis miedo!»: «¡Dios ha amado al mundo! Lo ha amado tanto que ha 
entregado a su Hijo unigénito!» (cfr. Juan 3,16).Este Hijo permanece en la historia de la humanidad como 
el Redentor. La Redención impregna toda la historia del hombre, también la anterior a Cristo, y prepara 
su futuro escatológico. Es la luz que «esplende en las tinieblas y que las tinieblas no han recibido» (cfr. 
Juan 1,5). El poder de la Cruz de Cristo y de su Resurrección es más grande que todo el mal del que el 
hombre podría y debería tener miedo. 
 
«¡No tengáis miedo!», decía Cristo a los apóstoles (Lucas 24,36) y a las mujeres (Mateo 28,10) después 
de la Resurrección. En los textos evangélicos no consta que la Señora haya sido destinataria de esta 
recomendación; fuerte en Su fe, Ella «no tuvo miedo». El modo en quemaría participa en la victoria de 
Cristo yo lo he conocido sobre todo por la experiencia de mi nación. De boca del cardenal Stefan 
Wyszyn"ski sabía también que su predecesor, el cardenal August Hlond, al morir, pronunció estas 
significativas palabras: «La victoria, si llega, llegará por medio de María.» Durante mi ministerio 
pastoral en Polonia, fui testigo del modo en que aquellas palabras se iban realizando. Mientras entraba 
en los problemas de la Iglesia universal, al ser elegido Papa, llevaba en mí una convicción semejante: que 
también en esta dimensión universal, la victoria, si llega, será alcanzada por María. Cristo vencerá por 
medio de Ella, porque Él quiere que las victorias de la Iglesia en el mundo contemporáneo y en el mundo 
del futuro estén unidas a Ella. 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


